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Introducción 

La reelección del presidente George W. Bush propició un nuevo 
proceso de examen de conciencia entre los demócratas. Los 
sondeos a pie de urna evidenciaron que el tema en el que más 
votantes basaron su voto presidencial fue el de los «valores 
morales» (más incluso que en el terrorismo, la guerra en Irak 
o el estado de la economía). Y quienes mencionaron los valores
morales como motivación principal votaron a Bush por un
porcentaje abrumadoramente superior al de su oponente: un
80 por ciento frente al 18 por ciento que lo hicieron por John
Kerry. Los comentaristas estaban perplejos. «Nos fijamos
tanto en otras cosas —confesaba un periodista de la CNN— que,
al final, todos habíamos perdido de vista la cuestión de los
valores morales.»

Los escépticos advertían mientras tanto que no debía darse una 
importancia excesiva a la cuestión de los «valores morales» en 
las interpretaciones. Señalaban, en concreto, que la mayoría de 
votantes no compartían la oposición de Bush al aborto y al 
matrimonio homosexual (los temas con mayor carga moral 
durante la campaña), y que otros factores explicaban mejor su 
victoria: que la campaña de Kerry había estado desprovista de 
algún asunto de peso, que no es tan fácil derrotar a un 
presidente que se presenta a la reelección en tiempos de 
guerra, y que los estadounidenses todavía no se habían 
recuperado del impacto de los atentados terroristas del 11 de 
septiembre de 2001. Fuera cual fuese la razón, lo cierto es que 
tras las elecciones de 2004 los demócratas trataban de 
encontrar un modo más convincente de apelar a los anhelos 
morales y espirituales de los estadounidenses. Aquella no era 
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la primera vez que los demócratas pasaban por alto «la 
cuestión de los valores morales». En las cuatro décadas 
transcurridas desde la victoria aplastante de Lyndon B. 
Johnson en 1964, solo dos candidatos demócratas han 
conquistado la presidencia. Uno de ellos fue Jimmy Carter, un 
cristiano renacido de Georgia que, inmediatamente después 
del estallido del caso Watergate, prometió restaurar la 
honestidad y la moralidad en el Gobierno. El otro fue Bill 
Clinton, quien, pese a sus flaquezas personales, hizo gala de 
una fina intuición para captar las dimensiones religiosas y 
espirituales de la política. Los otros portadores del estandarte 
demócrata —Walter Mondale, Michael Dukakis, Al Gore y John 
Kerry— se abstuvieron de hablar sobre las cuestiones «del 
alma» y optaron por ser fieles al lenguaje de las políticas 
públicas y los programas concretos. 

En los últimos tiempos, cuando los demócratas han tratado de 
hallar un 
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